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Nuestro país necesita médicos 
que, además de saber curar 

“una enfermedad”, sepan que 
es mejor curar a la persona 

enferma; que sean conscientes 
del valor de la vida humana, 
que la amen, la respeten y 
estén dispuestos a dedicar 

todos sus esfuerzos al servicio 
de sus semejantes. 



Vivimos en un mundo marcado por 
la deshumanización en todos los 

ámbitos, y la medicina no ha 
escapado a esta tendencia; se le 
está dando más importancia a los 

medios técnicos, con la 
consecuencia obligada de la 

pérdida esencial: descubrir cómo 
es el enfermo, entablar una 

relación personal con él, reconocer 
y promover que el ser humano es 
el centro de toda nuestra atención. 



El fin último de nuestro trabajo, es 
devolver al paciente la salud, la paz, 

la armonía, el equilibrio con las 
personas y las cosas que lo rodean.

La relación médico paciente es uno 
de los puntos clave del ejercicio de la 

medicina. Todo médico debe tener 
como objetivo primordial el dar al 
paciente la mejor atención que los 
recursos y circunstancias pueden 

ofrecer para ello. 



Es necesaria una formación 
médica no sólo en el ámbito 

clínico para trabajar 
individualmente  en la relación 

médico-paciente,  sino 
también para trabajar en 

equipo, en el ámbito de la  
salud colectiva, enseñando 

que la Promoción de la Salud  
y la Prevención de la 

Eenfermedad son la base de 
la medicina actual y del futuro. 



Para alcanzar su misión, el 
médico debe participar en el 

acondicionamiento del ambiente 
físico, biológico, social y 

emocional, con lo que, además 
de proteger la salud, contribuye 

en la estructuración de la 
conducta completando su obra 
para este propósito, para que 
todos sus actos profesionales 

sean, como se requieren, 
educativos. 



ENTONCES……

QUE DEBE TENER 

NUESTRO MÉDICO ?



Debe poseer el conocimiento 
científico indispensable para la 

práctica de la medicina y capacidad 
crítica para enjuiciar las verdades 

que se le han transmitido.



Porque no es suficiente conocer 
únicamente los principios científicos, 
tampoco es recomendable poseer 
una erudición estéril y sin base 
crítica, la información sobre la propia 
circunstancia, local y nacional, es del 
mayor valor práctico, la educación 
continua tiene que ser un proceso 
activo, aunque siempre propiciado 
por las instituciones de educación 
médica.



Debe tener capacidad para investigar, 
es decir, indagar, interrogar a la 

Naturaleza, a los individuos y a las 
comunidades, a los sanos y a los 

enfermos.

Cada paciente encierra un enigma 
que hay que resolver. Cada programa 

médico debe ser la solución de un 
problema, basada en una 

investigación.



El médico contemporáneo no puede 
asegurar su eficiencia únicamente por 

su adiestramiento y preparación 
personales, sino por la preparación y 
eficiencia de los equipos de salud con 

quienes actúa, coordinar no es 
regimentar ni imitar, es por lo contrario 

asegurar la propia originalidad, es 
enriquecerse con las realizaciones de 
los demás y es, finalmente, entregarse 

con todo ahínco, en resuelta 
manifestación de confianza, a la misión 

común.



Hay que evitar la preparación de 
hombres solitarios y autosuficientes, 
debemos crear miembros de equipos 
humanos con fe en la cooperación y 

con convicción de que el anonimato no 
se combate con el individualismo, sino 
con el cultivo de la personalidad, en el 
seno de una sociedad democrática, si 

el médico realiza su vida profesional en 
forma aislada, pronto se deteriora y 

pierde su eficiencia.. 



Debe conocer la estructura y la 
dinámica de las sociedades en 

general y de la suya en 
particular, en la cual ha de 

participar constante y 
activamente.



Son indispensables en la preparación 
del médico, el estudio y la práctica en 
relación con los problemas de salud 
de los principales sectores sociales, 
principalmente cuando son, como en 

Argentina, significativamente 
diferentes, de allí que la práctica en 

el seno de las familias sea tan urgente 
como la realizada en los hospitales y 

en las comunidades rurales. 



Debe dominar sus técnicas y 
debe saber actuar en equipo.



En la ejecución técnica de su labor el 
médico inevitablemente vierte su 

propia individualidad, pero rara vez su 
intervención personal es bastante para 

alcanzar el objetivo médico; casi 
siempre es indispensable la asociación 
y cooperación organizada, es decir, la 

labor en equipo. 
El individualismo y la autocracia 

tradicionales del médico de antaño, 
desaparecen conforme la medicina se 
tecnifica y se hace más científica, para 
ser substituidos por la democracia de 

la medicina.



La buena medicina es la planeada al 
servicio de todos los hombres y 

correctamente ejecutada en beneficio 
de cada individuo, solo así el 

profesional, provisto del conocimiento 
científico, estará al servicio del 

hombre; al adoctrinamiento al adoctrinamiento 
profesional debe agregarse el profesional debe agregarse el 

adoctrinamiento social. adoctrinamiento social. 

Nos debe preocupar el médico que se 
queda a medio camino y, satisfecho, se 
conforma con dominar sus disciplinas 

sin interesarse por conocer a los 
hombres. 



No concebimos una buena escuela de 
medicina, sin buenos hospitales, o éstos 

sin escuelas eficientes de medicina, 
tampoco es posible que estas últimas 

sean capaces de asegurar óptima 
capacitación técnica y a la vez 

responsabilidad social, si no forman 
parte de universidades dinámicas y 

democráticas; universidades que sean 
cuna generosa de directivos 

preparados, responsables y eficientes, 
con genuino respeto a la dignidad del 

hombre y a los derechos de los pueblos.



Muchas Gracias Muchas Gracias 


